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Habiendo realizado un estudio del Movimiento de trabaja-
dores sin techo (Mtst) en recife, brasil, valiéndonos del enfoque de 
alberto Melucci, llegamos a la conclusión de que la trama de relaciones 
que envuelve a ese movimiento y aquellos aspectos que lo trascienden 
plantean cuestionamientos al modelo propuesto por este autor, sin que 
eso implique desdeñar la importancia de sus contribuciones. Por un 
lado, la noción de redes sociales utilizada por Melucci posibilita deli-
near un proceso continuo de (re)construcción de identidad colectiva 
de un movimiento. su énfasis en el estudio de los liderazgos en los 
procesos de organización y movilización ofrece pistas para comprender 
la emergencia del mismo. su perspectiva cognitiva nos permite com-
prender el movimiento en términos de su acción social. sin embargo, 
no concordamos con su análisis de los procesos culturales, por consi-
derar que carece de un esquema que permita abordar apropiadamente 
la cuestión del antagonismo social desde una perspectiva sociopolítica, 
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en términos de hegemonía e ideología. los estudios de Gramsci (1984) 
acerca de los partidos políticos, por otra parte, pueden utilizarse en los 
estudios de movimientos sociales, guardando sutiles semejanzas con 
el enfoque de Melucci (1989). nos proponemos la tarea de considerar 
los estudios de los movimientos sociales en américa latina, así como 
las especificidades de la realidad en su dinámica peculiar de procesos 
históricos, políticos y culturales (Álvarez et al., 2000). en este sentido, 
algunos abordajes teóricos han incorporado los conceptos de cultura 
política y política cultural. a partir de esas constataciones se nos plan-
tea un desafío: ¿cómo construir un modelo teórico para el análisis de 
movimientos como los “sin techo” que, a partir de su acción colectiva, 
exponga cuestiones tanto políticas como económicas y culturales?
a fines de la década del noventa asistimos en brasil a la gran 
visibilidad de las acciones del Movimiento de los trabajadores sin tie-
rra (Mst) y la movilización de movimientos por la vivienda, con in-
numerables invasiones en tierras urbanas. el déficit habitacional y la 
segregación espacial urbana (Fontes, 1986) son parte del proceso de ur-
banización de las metrópolis brasileñas, en la dicotomía entre Sobrados 
y Mocambos, parafraseando a Gilberto Freyre. la perpetuación de tales 
conflictos nos indica que el aparato estatal continúa sin responder a la 
demanda habitacional de la población pobre, lo que constituye un pro-
blema político que no es soluble por medio del mercado inmobiliario. 
las carencias crean la posibilidad para la existencia del movimiento; 
así, tales carencias son condiciones favorables, pero no suficientes. en 
esta perspectiva, nuestro objetivo es discutir elementos del esquema 
teórico elaborado por Melucci (1989) para el análisis de estos movi-
mientos, conjugando el acuerdo con la crítica de su “modelo”, en una 
discusión que incorpora la perspectiva gramsciana. esta propuesta de 
abordaje teórico de los movimientos por la vivienda no se encuentra aún 
totalmente delineada. la misma servirá de base para un estudio futuro 
de corte longitudinal de los movimientos por la vivienda (en recife) 
con miras a percibir continuidades y discontinuidades en relación con 
la cultura política (Álvarez et al., 2000) o, como diría Melucci, con los 
códigos culturales dominantes.
pUnTo de parTida
la presente preocupación teórica es fruto de las conclusiones de una 
investigación anterior (rodrigues, 2002), en la cual analizamos las con-
cepciones, interacciones y estrategias de acción del Mtst en recife, y 
en el que se combinó la “voz de las dirigencias” con informaciones obte-
nidas por medio de un cuestionario a los moradores, elaborado en base 
a una muestra y la observación sistemática. la investigación fue hecha 
asumiendo la mayoría de los postulados de Melucci, en especial cuando 
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afirma la existencia del movimiento como denuncia de un conflicto (en 
este caso, la carencia habitacional). abordamos la construcción de la 
identidad colectiva del movimiento a partir de motivaciones, proyecto 
político y estrategias interactivas –categorías basadas en Melucci (1989) 
y scherer-Warren (1984) y entendidas como dimensiones y momentos 
de ese proceso. estas categorías aluden a la definición de metas, mo-
dalidades de liderazgo y organización, percepción del ambiente en el 
que se desenvuelve la acción, y entrecruzamiento entre motivaciones y 
orientaciones individuales y colectivas, conformando una “unidad”. Y 
parten de la comprensión de tales movilizaciones como un capítulo más 
en la historia de las luchas urbanas de recife.
Concordamos con Melucci (1989) en el abordaje procesual de la 
identidad colectiva, mediada por redes y liderazgos, como fundamental 
para comprender las movilizaciones. buscamos percibir “la pluralidad 
de significados, relaciones y perspectivas cristalizadas en una acción 
colectiva dada” (Melucci, 1989: 22) y analizar las diversas dimensiones 
y posibilidades de acción colectiva que fueron construidas en un pro-
ceso anterior a la movilización visible, lo que consideramos un nivel 
intermedio de acción colectiva.
en el estudio de las interacciones y redes formadas por el citado 
movimiento, fuimos percibiendo la importancia de la articulación de 
este con otros actores políticos, como el Mst, partidos políticos (Pt y 
PCdob1) y líderes religiosos (de la teologia de la liberación). esto nos 
llevó a cuestionar el planeamiento de Melucci por la ausencia de un 
enfoque político que abarcara cuestiones más específicamente políticas 
que atravesaban (o atraviesan) nuestro objeto de estudio.
a diferencia de Melucci, pretendemos sostener que los movimien-
tos sociales son necesariamente políticos, y no sólo cuando sus reivin-
dicaciones están relacionadas con lo que él considera “sistema político” 
(Melucci, 2003). la separación en sistemas y tipos de movimientos re-
lacionados con ellos, si bien de propósito heurístico, constituye para 
nosotros uno de los puntos criticables de su enfoque.
en esta dirección, necesitamos cualificar lo que comprendemos 
como política y cultura política, en un diálogo teórico entre Melucci y 
Gramsci. los movimientos sociales son “políticos” en la medida en que 
crean espacios públicos en el proceso continuo de democratización y 
modifican (en mayor o menor grado) la cultura política existente, en la 
que pesa la incorporación de valores y prácticas institucionalizadas. 
Concebimos que, en el proceso de cambios, la creación de lo “nuevo” 
tiende a venir acompañada de lo “viejo”, de lo que está sedimentado en 
la cultura.
1 Partido de los trabajadores y Partido Comunista de brasil, siendo el Pt más importante. 
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Foweraker (1995: 42), touraine (1985: 261) y Melucci (1989) in-
sisten en que una característica de los “nuevos movimientos sociales” 
es su carácter más sociocultural que sociopolítico. las movilizaciones, 
según ellos, son de lo más diversas, denunciando conflictos en el siste-
ma, admitiendo la coexistencia de movimientos que buscan un cambio 
histórico-estructural.
la situación de gran exclusión social en países como brasil 
produce movilizaciones profundamente marcadas por reivindica-
ciones dirigidas al estado. Foweraker (1995) afirma que en américa 
latina los movimientos actúan en el proceso de democratización de 
la sociedad, o sea, que la dicotomía entre lo sociocultural y lo socio-
político resulta inexistente. se requiere estar alerta con la laguna, 
en la mayoría de las teorías, de un análisis de los movimientos que 
incluya sus impactos sobre el proceso político. los indicadores de 
este análisis serían las formulaciones de demandas y las relaciones 
con otros actores políticos, especialmente con agencias e institucio-
nes estatales.
La arTicULación de Lo sociaL y Lo poLíTico en Gramsci
Gramsci (1984) analiza de modo especial la relación entre dirigentes y 
dirigidos, pensando las relaciones sociales bajo el prisma de lo político, 
teniendo como premisa que esa dimensión es constitutiva del ser social. 
dentro del espíritu de lo que denomina filosofía de la praxis, Gramsci 
hace una reflexión crítica con base en su militancia y en la teoría po-
lítica de su tiempo del “programa” propuesto en las tesis sobre Feuer-
bach (Marx y engels, 1998). efectúa así un análisis de la relación entre 
estructura y superestructura, incorporando conceptos como “bloque 
histórico” y “hegemonía”, haciendo incluso una relectura del concepto 
de sociedad civil y de estado.
Considerando que cuando Marx y engels (1998) se refieren a so-
ciedad civil ello también puede ser traducido como “sociedad burgue-
sa”, el concepto aparece relacionado con el conjunto de las relaciones de 
producción. Para algunos autores (Coutinho, 1999), Gramsci enfatiza 
la articulación entre superestructura e infraestructura, superando dia-
lécticamente lo que había sido propuesto por Marx y engels (1998), sin 
perder de vista los fundamentos del método propuesto por este, ni la 
utopía del socialismo (o sociedad regulada). en ese sentido, es fiel a la 
articulación entre lo abstracto y lo concreto, las determinaciones sim-
ples y concretas en su análisis de lo “político”, la relación entre gober-
nantes y gobernados, del mismo modo que Marx lo hizo en su análisis 
de la mercancía, en El capital (Coutinho, 1999).
la discusión se da en un debate con las ideas de lenin, en tér-
minos de la necesidad de organización (o no) del partido revolucio-
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nario. Pero también en un debate con sorel (y la ideología-mito del 
sindicato) y con los marxistas que defendían la revolución “espontá-
nea”. en ese sentido, Gramsci construyó elementos para una teoría 
política, articulada con lo que denominó las relaciones sociales de 
producción. de allí la idea del partido o Príncipe Moderno, principal 
organizador de la famosa “reforma intelectual y moral” que conducirá 
a un nuevo bloque histórico.
la dominación política puede ser mejor comprendida a partir de 
su diferenciación entre sociedad civil y política, como veremos más ade-
lante, lo que para Coutinho (1999) constituye una teoría ampliada del 
estado. resulta importante resaltar que, en la disputa por la hegemonía 
dentro del bloque histórico, existe una articulación entre “aparatos re-
presivos” de la sociedad política y “organismos privados de hegemonía”. 
Comprendemos así que los movimientos sociales pueden ser analizados 
a partir de la concepción de partido, y cómo estos se articulan en la 
construcción de la “reforma intelectual y moral”.
en ese sentido, Gramsci remite a la definición de Hegel para 
diferenciar sociedad civil y sociedad política, incorporadas en un de-
terminado bloque histórico en la disputa por la hegemonía. el estado 
incluye sociedad civil y política como diferentes esferas de poder. la 
sociedad política como momento de la coerción y la civil como conjunto 
de organismos que reflejan la tentativa de las clases dirigentes de ejercer 
su hegemonía por la vía ideológica, lo que implica una actuación de los 
organismos privados en busca del consentimiento y la naturalización 
de las relaciones de dominación.
la necesidad del consenso se deriva de la ampliación de la socia-
lización política en la modernidad (Coutinho, 1999: 129). ese proceso 
creó y renovó determinadas objetivaciones e instituciones sociales que 
funcionan como portadores materiales específicos de las relaciones de 
hegemonía, con estructura y legalidad propias. esa autonomía material 
de la ideología es la que funda ontológicamente la sociedad civil. la 
misma actúa como una esfera de mediación entre la estructura econó-
mica y la sociedad política (aparatos represivos del estado). la praxis 
política es comprendida como ontología materialista de lo social.
el planteamiento de Gramsci (1984) concreta una crítica al eco-
nomicismo que postula la primacía de las relaciones económicas en el 
análisis de la realidad. Para él, el economicismo histórico no distingue 
estructura de coyuntura, ni hecho económico de interés personal. la 
conciencia de los conflictos del mundo económico se adquiere en el 
campo de las ideologías. Por ello, la concepción de ideología resulta 
fundamental para comprender las relaciones entre infraestructura y 
superestructura, y las relaciones sociales de producción en la lucha 
por el cambio. la conciencia humana no es un epifenómeno (bajo 
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la forma de ideología), sino un elemento constitutivo del ser social 
(Coutinho, 1999). la lucha se da por la objetividad, que implica la 
liberación de las ideologías sectarias, y va en busca de la unificación 
cultural del género humano en una ética universal, suponiendo un 
universo intersubjetivo.
Como para Gramsci (1984), la relación entre dirigentes y gober-
nados debe pasar por la voluntad colectiva, esto es, el dirigente debe re-
presentar la voluntad colectiva; podemos pensar así una teoría sobre la 
democracia, o sobre la democracia participativa. situando la cuestión 
del poder político en el mundo moderno, Gramsci alude a la creciente 
racionalización que desplaza la esfera de la lucha política desde el Prín-
cipe hacia el partido, como organismo representativo con posibilidades 
de universalizar las luchas sociales específicas en torno de una ética 
universal. el pasaje se da por la persuasión y el consenso. Pensar en ello 
sugiere una propuesta democrática de formación de la esfera pública, 
de la esfera de valores sociales que se expresa por la opinión pública 
y se naturaliza en cuanto valor moral. el fin de la coerción viene des-
pués de la eliminación de las contradicciones sociales antagónicas. la 
sociedad civil, con sus aparatos privados de hegemonía, es responsable 
por la elaboración y difusión de ideologías, y los intelectuales son su 
sustento principal. la meta es un estado que se abstenga de la coerción. 
la creación de una sociedad regulada implica una nueva sociedad ci-
vil con socialización de la participación política; de ahí la posibilidad 
de extraer de Gramsci una concepción de democracia y participación 
(Coutinho, 1999: 121).
tales concepciones permiten pensar la posibilidad de las dis-
putas entre las clases por la hegemonía como disputas ideológicas 
que se proyectan en lo que Gramsci llama la guerra de posiciones 
(en oposición a la guerra de trincheras propuesta por los revolucio-
narios). Y también hacen factible entender los antagonismos en el 
interior de los grupos sociales y los “desvíos” de una fuerza política 
o clase social. la idea de desvío tiene como referencia (y meta) la 
construcción del momento ético-político que sería traducido por la 
sociedad regulada o comunismo. Como afirma Gorender en su “in-
troducción” a La ideología alemana (Marx y engels, 1998), el impe-
rativo categórico marxista de emancipación de la humanidad como 
principio ético supremo es tomado como presupuesto orientador del 
proyecto histórico de sociedad a ser realizado por la clase fundamen-
tal. sería el momento de la catarsis, que implica el pasaje del reino 
de la necesidad al reino de la libertad. Y este sólo puede ser imple-
mentado cuando la clase supera el momento egoístico-pasional, que 
se traduce en el corporativismo y las luchas centradas en reivindi-
caciones económicas.
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en ese sentido, Gramsci analiza la práctica sindical de su época. 
denomina como sindicalismo teórico a aquel que no va más allá de la 
fase económico-corporativa, y de ese modo no alcanza la hegemonía 
ético-política en la sociedad civil y la sociedad política. tal concepción 
liberal puede ser dividida en dos fases: una que pretende cambiar la 
orientación del gobierno, pero no organiza una nueva sociedad civil; 
y otra subordinada a la hegemonía del liberalismo, que no propone la 
transformación del grupo dominado en dominante.
cULTUra poLíTica, poLíTica cULTUraL, movimienTos 
sociaLes
el análisis de Gramsci desarrollado arriba puede ayudarnos a iniciar 
nuestra reflexión acerca de los movimientos sociales. Gramsci expone 
la idea de una “reforma intelectual y moral” como programa partida-
rio, colocando a la filosofía de la praxis como imperativo categórico, lo 
que implica el pasaje de la conciencia egoística-pasional (inmediatista 
y pasiva) al momento ético-político de comprensión de la totalidad y de 
la posibilidad de cambio de lo real.
de esta forma, abre un flanco para pensar la relación entre política 
y cultura como planos indisociables. la política en un sentido estricto se 
refiere a prácticas y objetivaciones que se direccionan hacia el estado, en 
cuanto relaciones de poder entre gobernantes y gobernados, histórica-
mente transitorias. la política posee un sentido amplio e interrelacionado 
con las otras esferas de las relaciones sociales, como parte de la ontología 
del ser social, comprendida como momento de las articulaciones y de la 
libertad de un ser que se percibe como parte del género humano, liberán-
dose de la manipulación inmediata que genera la pasividad.
esta reflexión permite pensar la relación de los conceptos de cul-
tura política y política cultural entre sí y con las prácticas de los mo-
vimientos sociales. Para Álvarez et al. (2000), todo movimiento social 
practica una política cultural en sus luchas “incorpóreas en torno de 
significados y representaciones”, cuestionando el modo de ejercicio del 
poder y desafiando la cultura política dominante. la política cultural 
se define como “el proceso por el cual lo cultural se torna hecho polí-
tico”. Y “cuando los movimientos emplean concepciones alternativas 
que debilitan los significados culturales dominantes, ellos practican 
una política cultural” (Álvarez et al., 2000). de ese modo, todos los 
movimientos sociales, hoy, practican una política cultural que desafía 
la cultura política hegemónica.
Podríamos afirmar que la cultura política se expresa por las prác-
ticas discursivas hegemónicas y que los movimientos sociales pueden, 
o bien desarrollar prácticas orientadas en mayor o menor medida por 
los intereses egoístico-pasionales, o bien procurar alcanzar una nueva 
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hegemonía ético-política. de cualquier manera, la práctica política va 
provocando un tipo de socialización política que apunta al pasaje desde 
una práctica particularista a una praxis transformadora. no podemos 
afirmar que ello conduce necesariamente a una sociedad socialista, 
pero va en el sentido marxista de emancipación humana.
Gramsci resalta también que el impulso para la acción política 
tiene su origen en la vida económica, pero se diferencia de ella porque 
envuelve sentimientos, aspiraciones, una racionalidad diferente de la 
mera razón instrumental o intereses puramente egoístas. existe una 
pasión política que se puede tornar una especie de deber moral e impul-
sa a la acción colectiva (tema desarrollado por Mouffe, 2002). ello se da 
a partir de la ruptura en la relación y la “naturalización” de lo real, y la 
inexorabilidad del orden de las cosas (fuerzas tradicionales).
en Melucci (1989) encontramos como hipótesis central el control 
de los individuos sobre la acción como una condición necesaria para 
la formación de la movilización colectiva y el cambio. aumenta la ne-
cesidad de control de los individuos sobre las condiciones de existencia 
personal debido a su creciente capacidad de autorreflexión, posibilitada 
por la ciencia moderna, como diría Habermas (Melucci, 1989: 47).
en esa concepción, el control de la identidad pasa por la reapro-
piación del significado (condiciones materiales y objetivos) de la acción 
individual y social. la centralidad de la identidad se genera debido a que 
ese concepto refleja la capacidad de acción del actor para transformar el 
ambiente a través del conflicto. en este sentido, todo conflicto es un con-
flicto de identidad, en la medida en que algunos actores quieren llevar a 
otros a reconocer lo mismo que ellos reconocen, y la identidad se forma a 
partir de la transgresión de las reglas de distribución de recursos naturales 
y simbólicos. de ese modo, el proceso de individualización (o de cons-
trucción de identidad) implica el “potencial de control de los individuos 
sobre las condiciones y niveles de acción que torna necesaria (y conduce) 
a la expropiación de estas fuentes de autorreflexión y autoproducción de 
la sociedad en sí” (Melucci, 1989: 48). ese proceso requiere también una 
acción autorreflexiva, y es en sí una forma pura, que demanda una media-
ción simbólica –la reapropiación del símbolo. la acción colectiva enuncia 
y niega esta forma pura. la acción no tiene sólo el significado de satisfacer 
necesidades porque los movimientos sociales son, antes que nada, movi-
dos por pasiones, una “forma apasionada de acción” (Melucci, 1994: 160) 
importante para el cambio social. dentro de ellos, existen también grupos 
cuyo objetivo es el desenvolvimiento de la solidaridad de grupo, y también 
un compromiso a partir de necesidades personales como camino para 
cambiar el mundo y crear alternativas significativas.
la articulación entre ideología y práctica política puede ser to-
mada para la comprensión de las luchas políticas y de la relación entre 
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sociedad civil y sociedad política. la disputa ideológica que se presen-
ta dentro del bloque histórico y el campo de la política es condición 
para la toma del poder y su conservación. lo que para Gramsci tiene 
una connotación relacionada con la lucha de clases lo podemos am-
pliar a las luchas emancipatorias, de una forma general, como parte 
del proceso de construcción de la nueva sociedad, pasaje de la praxis 
particularista a la praxis transformadora. toda esa argumentación 
aparece en el discurso y la práctica del movimiento feminista, por 
ejemplo, siempre haciendo la salvedad de que dicho movimiento no 
es homogéneo en su cuestionamiento de la naturalización de las iden-
tidades masculina y femenina.
en Gramsci, como en Melucci, ese pasaje no es automático o 
espontáneo, como fruto de las contradicciones del sistema. el análisis 
que él aplica a la organización interna del partido puede ser aplica-
do también al estudio de los movimientos sociales. nuestra objeción 
de prevención es que los mismos no son los únicos conductores del 
proceso de transformación, pero sí importantes en el cambio social 
y político.
movimienTos sociaLes y parTidos poLíTicos
Como los partidos, los movimientos sociales tienen necesidad de una 
articulación interna entre conductores, articuladores y personas co-
munes, con una unidad ideológica (que no significa homogeneidad), 
obtenida por la adhesión de las personas, mediada por la filosofía de 
la praxis, teniendo siempre como preocupación vital formar nuevos 
liderazgos para no caer en el absolutismo.
aun afirmando la necesidad de liderazgo en la organización 
de los grupos, Gramsci (1984: 29) sostiene que la conciencia de la 
totalidad llega por las experiencias sucesivas, por la percepción de lo 
que le es propio, históricamente construido, condicionado y no na-
tural. esa concepción rechaza la separación entre base y dirección, 
que considera a la última como iluminada y a la primera como masa 
de maniobra. Y se diferencia de la idea de revolución permanente de 
trotsky, ya que afirma la idea de guerra de posiciones, esto es, lucha 
por la hegemonía y el consenso (Coutinho, 1999) o el consentimiento 
(aunque sea momentáneo).
existen aquí al menos dos aspectos a ser considerados. lo pri-
mero es que la praxis política (sea en el partido o en los movimientos 
sociales) tiene una perspectiva educativa, de una nueva socialización 
política, con vistas a la “reforma intelectual y moral”. de ese modo, los 
sentimientos de las masas deberían ser considerados en el proceso de 
interacción, pero con el objetivo de educarlos, modificarlos. la nueva 
sociedad tiene como horizonte la eliminación de la apropiación privada 
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de los medios de producción, del saber y de la cultura (Coutinho, 1999). 
la praxis particularista debería ser convertida en praxis transforma-
dora universal, procurando una revolución cultural. es en la práctica 
política continua y orientada a ese fin que los valores se van construyen-
do. en ese sentido, los movimientos sociales también pueden ser vistos 
bajo ese prisma educativo, en el conjunto de las relaciones sociales. ello 
no impide que sus proyectos (y reivindicaciones) sean particularistas, 
pero facilita que también puedan ser transformados por la socializa-
ción política.
Gramsci (1984: 38) propone al análisis dos puntos en torno de 
los significados y contenidos de las reivindicaciones. además, establece 
una especie de esquema para hacer un análisis concreto de la realidad 
que debe ser utilizado como base objetiva para la lucha política. la vo-
luntad aparece como impulso inicial, pero el poder de cambio se genera 
en la práctica concreta.
los elementos para evaluar la realidad pasan por el análisis de 
las relaciones de fuerzas (inclusive internacionales) e incluyen las rela-
ciones sociales objetivas, estructura y superestructura, “los cambios y 
el desenvolvimiento de las formas de vida implícitas en sus relaciones”, 
distinguiendo los elementos estructurales de los coyunturales. un aná-
lisis de las relaciones de fuerzas debe preceder a las acciones prácticas 
y la determinación de las tácticas. los tres momentos o grados de tales 
relaciones pueden servir de referencia para analizar la acción colectiva 
de una forma más amplia.
el primer momento está en la articulación entre la estructura y 
las ideologías que esta genera, así como sus condiciones de transforma-
ción. en el segundo momento, Gramsci menciona las fuerzas políticas 
en su condición de grupos sociales en disputa ideológica por la hege-
monía. incorpora en esa discusión la relación intrínseca entre ideo-
logía y práctica política, la unidad entre fines económicos y políticos, 
intelectuales y morales. destaca el proceso de formación de conciencia 
política colectiva que pasa, primero, por el sentimiento de pertenencia 
y, después, por la solidaridad de intereses económicos que apunta al 
estado como blanco de la igualdad político-jurídica con los grupos do-
minantes, hasta llegar a una fase más política en la que las ideologías 
se transforman en partidos.
aunque no se transformen en partido, necesariamente, cabe re-
saltar que los elementos propuestos están presentes en teorías posterio-
res, como la cuestión del proceso de formación de identidad colectiva, 
que se da a partir del sentimiento de pertenencia, solidaridad y con-
flicto. Gramsci resalta además el momento de las relaciones de fuerzas 
militares que se produce con el ejercicio de la coerción estatal. sin 
embargo, es cierto que el propio Gramsci alerta acerca de que sus suges-
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tiones no deben ser tomadas como un esquema rígido. las condiciones 
históricas se modifican y pueden exigir nuevas categorías de análisis.
Como fue definido en la organización, los planes y el análisis 
de las posibilidades reales del juego político, en términos de condi-
ciones históricas, no son descartados. lo que surge como punto para 
pensar la acción colectiva y la identidad entre política y economía 
es el impulso fundamental para la organización. Para Melucci, ello 
también aparece en la dimensión cognitiva en que los autores evalúan 
el ambiente de la acción y la movilización de recursos para la acción 
colectiva (rodrigues, 2002).
el análisis de los movimientos sociales también puede ser articu-
lado con la idea de construcción de pilares de la política y de cualquier 
acción colectiva. la propuesta es estudiar la existencia real de dirigentes 
y dirigidos para orientar la praxis. los parámetros de análisis poseen 
semejanzas con un análisis “maquiavélico” en el sentido pragmático 
de las relaciones entre ambos (dirigentes y dirigidos). lo que Gramsci 
(1984) propone para la acción colectiva puede ser utilizado en el análisis 
de los grupos sociales. las bases descansan en el análisis de la eficacia 
de la dirección, la preparación de los dirigentes, la identificación de 
las líneas racionales para conseguir la obediencia de los dirigidos, que 
tienen muchas semejanzas con lo que propone Melucci (1989) en el 
análisis del proceso de formación de la identidad colectiva.
la contribución de Gramsci para pensar la acción colectiva, 
dentro del pensamiento marxista, va en el sentido de considerar que 
la obediencia no es automática o, como diríamos hoy, que es preciso 
construir (provisoriamente o no) las bases para una identidad colectiva. 
Para él, el convencimiento y la adhesión pasan necesariamente por un 
discurso pautado por la racionalidad –en última instancia, la base de 
la modernidad y de su ideología. la dimensión ético-política aparece 
a partir del sentimiento de solidaridad con las generaciones pasadas y 
futuras, que se consolida en el partido, pero que puede estar presente 
también en los movimientos.
otro aspecto importante es que esa noción de una identidad co-
mún no significa que en un grupo social no puedan existir divisiones in-
ternas y “desvíos”. Gramsci habla de desvíos porque su referencia es al 
espíritu ético-político y universal. de ese modo, el “desvío” es el apoliti-
cismo presente en el individualismo estrecho y mezquino, el sectarismo, 
como forma de clientelismo, sin idea de partido. Para él, tales desvíos 
aparecen como un tipo de comportamiento casi irracional. en su pers-
pectiva, el partido era el gran conductor del proceso; el conductor, pero 
no el único, teniendo en vista la proliferación de identidades colectivas 
y grupos que van construyendo la “reforma intelectual y moral”. las 
propuestas de transformación de la cultura política pueden aparecer 
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más claramente en las prácticas de algunos movimientos, como el Mst, 
que, además de sus reivindicaciones en el campo económico, también 
se proponen difundir los intereses ético-políticos y universales en el 
sentido gramsciano.
Para dagnino (Álvarez et al., 2000), los movimientos sociales 
pueden ser vistos como actores que influyen sobre la sociedad, y no 
sólo como instituciones políticas, que presionan de una forma amplia 
por cambios en las actitudes y las prácticas políticas. ellos sostienen 
la lucha por los derechos y por las garantías para el derecho a tener 
derechos ante la sociedad. en algunos casos, los movimientos sociales 
consiguieron traducir su agenda en políticas públicas, pero las conse-
cuencias de sus prácticas van más allá de eso, porque se dan en torno 
de la “socialización política”. sus reivindicaciones y movilizaciones 
pueden también ser comprendidas en la esfera de la redefinición de 
las nociones de democracia, participación, ciudadanía y representación 
política, a partir de la creación de nuevos valores en este universo. si se 
concibe al estado y a la sociedad como un continuum, el autoritarismo 
estatal sólo termina con el fin del autoritarismo social (Álvarez et al., 
2000). se demuestra así la inutilidad de la dicotomía entre identidades 
y estrategia2, ya que ambas están relacionadas con la cultura política, 
en términos de Gramsci.
no podemos ignorar el hecho de que para Gramsci el partido es 
el conductor y organizador de la “reforma intelectual y moral”, porque 
solamente esa organización tiene los elementos para crear una base 
orientada al desenvolvimiento de una voluntad colectiva nacional-
popular. su obra tiene por base las reflexiones de la militancia par-
tidaria y refleja el deseo de indicar ese camino, si bien con cuidado 
de no ser taxativo en todas sus afirmaciones. no obstante, quedan 
claros los puntos programáticos concretos propuestos por Gramsci 
que constituyen la base para un cambio de la concepción del mundo, 
que se hace efectiva en la práctica, aliada a un programa de reforma 
económica –elementos indisociables para la comprensión de la reali-
dad y su transformación.
en ese sentido, el objetivo es quebrar la aparente unidad ideo-
lógica del bloque histórico a partir de la adquisición de conciencia 
revolucionaria por los actores. el partido es considerado como la orga-
nización más permanente que actúa en el campo político a partir de la 
articulación entre sus planes de acción y los límites de la realidad. Pero 
no es el único organismo que actúa en ese sentido; de allí la posibilidad 
de pensar los movimientos sociales y su práctica política. una práctica 
2 identidades y estrategias fueron colocadas como aspectos distintos en los estudios de los 
movimientos sociales, independientemente de los intentos de síntesis (nascimento, 1999).
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política que busque el equilibrio entre el realismo político y la utopía (o 
deber ser) en los términos de Gramsci. la utopía, a su vez, debe basarse 
en el análisis realista e historicista de la realidad para superarla. la re-
lación entre filosofía e historia como base para la práctica política está 
puesta, siguiendo las tesis sobre Feuerbach de la praxis revolucionaria 
(Marx y engels, 1998).
la categoría de solidaridad resulta fundamental para entender 
qué relación proponía Marx entre los movimientos de la clase subordi-
nada. la solidaridad sería una relación social a ser construida alrededor 
del objetivo común: la emancipación de los trabajadores. esta categoría 
de solidaridad es retomada en los estudios de los movimientos sociales 
como condición para la acción colectiva, en el sentido de percibirse 
como iguales en la construcción de una identidad. el debate actual dis-
cute si la identidad es necesariamente de clase o si existen identidades 
múltiples y contingentes. dada la fragmentación de la realidad actual, 
no podemos afirmar que la lucha de clases es la única verdadera, pero 
asumimos que los movimientos sociales denuncian antagonismo, en un 
cuestionamiento de los discursos hegemónicos.
en la lectura de lojikine (1981), la cuestión crucial es la “política” 
como “lugar de la lucha de clases” y donde esta es llevada hasta el fin. la 
política urbana es especialmente decisiva en el crecimiento capitalista, 
y permite comprender la esencia de la contradicción principal entre 
capital y trabajo, entre trabajo muerto y trabajo vivo. la segregación 
urbana es un indicador que muestra, por un lado, las zonas centrales 
de producción intelectual y, por otro, las zonas periféricas dedicadas 
a la generación y reproducción de la fuerza de trabajo mutilada en su 
desenvolvimiento intelectual y su “derecho a la ciudad”. en ese sentido, 
los movimientos sociales urbanos representan la aparición de una con-
trahegemonía de las clases dominadas (en los términos de Gramsci). 
la cuestión del proyecto político fue suscitada por lojikine (1981: 298), 
con el fin de percibir el alcance histórico real del movimiento a partir 
de su relación con el poder político, a modo de análisis de las reivindi-
caciones y acciones propuestas y realizadas. lo que difiere es el objetivo 
de lojikine, centrado en determinar si el movimiento puede producir 
un verdadero cambio en el sistema socioeconómico.
siendo que el Movimiento de los sin techo de brasil es un movi-
miento que lucha por la vivienda, se dirige necesariamente a las agen-
cias e instituciones del estado. el objetivo de su acción colectiva pasa 
directa y obligatoriamente por el campo político, reclamando cambios 
en la política urbana. el aspecto político se revela en su relación con 
las políticas convencionales, partidos y procesos electorales. Melucci 
(1989) ofrece pistas para comprender la emergencia del movimiento y, 
por otra parte, los estudios de Gramsci (1984) acerca de los partidos 
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políticos pueden utilizarse, desde una perspectiva sociopolítica, en tér-
minos de antagonismo, hegemonía e ideología.
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